
LA ~A'J1URALI'~ZA ~10Rl!'OLOGICA Dl!~L OVUI,O 

DK LAS FANEROGAMAS 

La rEJproducción de las plantas superiores, las Fanerógamas, 
se d·ectúa, :como es sabido, ante todo sexualmenJt:e-, por formación 
<le {wg1aJlós espeei,ales, masculinos y feme1ninos: los gránulos die pn, 
len y l1a1s ovicélulas (o&sferas) re!spectivamen;t,e, los curules se p;ro­
,du<;en en hojas die org.miza:ción :espe'Cia:l, los estambres y los ·carpe­
lO;s. Flor estudios 00mpara<t1vos ha s]do consta.t:a:do que et11 los ór­

:g-anos citados tenemos que ·ver corpúsculos que son análogos a los 
()Sporos ·de los PteridófitOis, y que, ro :mismo que ,en los nepresen­
tantes ·surperiorleiS de e:ste tipo Vleg;etal, •los Pteridófitos hetteróspo­
ros, se forman como micrósporos y maerósporos respedivamenlt:e, 
Los gránulos de polen de!ben ser inte:r¡pretados como mic:rósporos 
que na¡cen ten esporangios., los sa:cos po1éni,cos, de unJa ma:nera :com­
pletamente idéntica al modo cómo en los Pteridófitos los micrós­
porOis se desarrolílan en dos microsporangios, mientras que el saco · 
embrionario con la ovi:célula se ·debe ·0on:siderar como un IID:a:cróspo-
1'0 'que se origina como .esporo único 'vl1! un macrosptorangio, e:l óvu; 
lo. Oonforme a tati illlterpDe!tación, 1tenemo:s que ~eon!siderar los es• 
1.ambr.es y J:os carpelos ~eomo esporó:filos, nepretsentando dichos ór­
ganJos hojas at11álogas a los m1crosporófi:los o ¡matcrosp.orófilos de 
los Pteridófitos heteróspor!Os. 

No :entral'emos en el pvesenlte .artíic:rnlo más datelnidamente en 
la 1cuestión interesante de €stas anJa1logías entre las plantas fa:nel­
róg·amas y laJ> así llamadas Cnptógama:s superiores; n'os limi1are 
mos más rbien a dilucida:r un poco ·el tproh1eJmtal del carácter morfo­
lógico del macrosporangio de aquéHas: del ómüo. 

El ·nombre de "ó'Vlllo" ·es una denominación bastante pocn 
1adecuada (derivada sólo de ·la forma externa del órgano), en tanto 
que :en Zoologí-a se Hama "óvu.lo" un órgano que por toda ¡;u na­
turaJel2Ja es absolutamenitfl distinto del óvulo de l1a, planta, corres-
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pondiendo al óvulo animail. solamt:'nite una .peqU'eña par.te del óvulo­
veg¡etaJl: un órg:a:no unicelular que se emmerutra situado en el i:g.w­
rior del S1al0o €imlbrionario, y en •que por la ñe<Jundación na-ce el em­
brión. Quizás sería más aprop1ada la denominación de '' p1'0sper­

nw ", en vez de óvulo, tomándose en cuenta que el significado pri­
m:Íitivo de l1a. palah~a g-rieg-a "spBrma" es ,el de h "semilla" de la 
plwnta, y no del ''esperma'' animal. 

En un óvulo completamente desarroll!aido podemos distinguir 
tres partes: el cuerpo del óvulo (nucelo), la en¡voLtura simple o 
doble qu:e lo rodea ( tegumoo¡tioo), y el pedic€il~ mJediante el cual 
:,:e fija el óvulo sobre la placenta (funícuilo), llamándose "cála­
za'' el punto de insel'ICión del nuoolo con el funí:eulo. 

Es una ·cuestón :m.u¡y discutida y de gran importancia, qué­
elase de órg:anos de la planta representa el óvulo, ·cuál es por esO" 
RU verldaJdero carácter morfológico. Si S~Uporue:mos que todas las 
pa:rtes de la fJ.or .son de naituraleza foliácea, qu:e todos los órgaillQS:, 
florail.es re¡pr·es;entan ''hojas'' metamor:fooead:as, lóg~e;amente debe­
mos imag:illa:r que también los óvulos, no son otra cosa que hojas,. 
ü a lo menos partes de ta1es, No halbJaría .en co11tra de· tal id€!a, 
'ill hecho de qu!e la forllna y ·esi:il'llctura d€11 óvlrlo varía tan .esencial­
:rnente de la forma de las hoj1as, ilomán>dooe oo cO'llsideración · qu& : 
en los óvulos se trata de órgnmos cuya ,estructura se ha modifica- · 
d'O iundam.entaJ.mentt:c, debido a ~a funiCÍÓ11) fo;ompletwm€111te dife.­
rente que .est:Jas "ihojra:s" tienen que cumplir, y conociéndose ade­
más numerosos otros !CaSOS dt:~ un:a transformación ta·n fundamenba1L 

Un apoyo muy importante y eficaz de la suposición de la natu­
raleza foliácea del óvulo, nos lo suministra la "teratologÍa" (1), o 
sea el estudio de los casos de una ·evOilución anormal d:e1 1as partes. 
floraites, por el cual ha sido posiible enJ muchos crusos, 1•econocer la 
natu!'laileza primiti,~a y rverdadera d>e~ los ó~a:noo :Ulora:les. Sea re­
co~adü el •fenÓimíeno que con froouencia puede observarse en rosaSo 
cultiv.ruhs, .en que los órganos interiores que en la rosa silvestre 
se nos presetnil:~a111 como estambrtes, han adquirido la forma y el 
eolor de ve:vd!aderas hojas de follaje, como sucede 'lo mismo mu­
chísimas Vtfe.es con las hojas del cáiliz de la .misma rosa, las cua­
les hasta dem.uestl~n la forma pinada característica del rosal. Ta­
les casos de "telorantía · · en qu~ por uu acto de "atavismo" vuel­
ven los órganos flor:a1Jes ra¡ su ·estado primitivo de "hojas", no de­
jan duoo alguna acerc"!ft de la verdarlera nlaturaleza morfoilógica 
de 1&'3 ·partes flo:rla'le>. No son tan raros estos :l'enómemos, como ge-

(1) téras = monstruosidad. 
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neraJn:nente se ~ree, y no se dbser:van solamente en las flores ''do­
Mes" de las plmlftas cultivadas, sino que tal "anron:órlosis" (me:ta­
Kómosis regresiva) se encuentra de vez en cuando también en 
phvntas silrvilstres, como 1o pueden demo'8tral' los dibujos Nros. 1 y 
'2 que acomp:añan 'estas líneas. 

La cuestión/ de la anlamórfosis de las part-es florales ha sido 
objeto de mu0hos estudios, y era muy especiailmente el ~célebre bo­
tánico suizo, Carlos Oraaner (1831-'1901) que se interesaba por ta­
les casos teratológicos, con I'eQación a los óvulos. 

Obsé~a1se a vec;es en flores deform13Jdas de Leguminosas, Un1-
1relifteras, Ranunculáiceas (especiallmente en D'elphinitm¡,) y otl"'as, 
el fenómenio de que los earpelos no fmwan un pistilo cerrad<), que­
dando más bien abiertos y no desarrollando óvulos peclootos y fér­
tiles. 

, En tales ovarios incompletos los bordes de los Cia1rpelos llevan 
a menudo ~apénldices de la forma ele folíoilos, simétricamenrte inser­
tad.os, y siendo estos bordes nol'llllialmente los sitios donde se encuen_ 
tran }aJ.S ,placentas, no hay duda de que estos '' fo1íolos'' represen­
tan óvulos degein.eria:dos. Que Jos óvulos t<11mbién normalmente· pue­
d,en corresponder a folíolos, lo prueba el ciaso de la Cycas en cuyos 
eMpelos los fo1íolos ba...<:ales están suhstituídos por ~erdacleros óvu­
los. (Fig. 3). 

Si es por eso relativam'ente fácil Ja inlterpretadón del carácter 
morfológico de los óvu!J.os ,en los casos t'ill que éstos nacen en nú­
mero de varios o ele muchos sobre el borde 1(1e los c:arpelos, surge 
en cambio un1ar dificultad basta:nt,e grande para la interprot:ación 
de los óvulos, como de folíolos, en todos aquellos casos: en que no 
existe sino un solo óvulo ~n el ovario, y especialmente cuando ocu­
}la este único óvulo una posición central, con:10 además en los ca­
:¡,os en que ,existen 11u.merosos óvulos e1n1 un orV1ario unilocular, pero 
que no guardan ningUirlia rekw~ión con los carpelos, sino que na~en 
en· una columela ce111t:ra:l del ovario, como lo othservamos €íD. los 
Centrospenmas o en las Primulácoos. En. tal easo ya es más dificil 
Mnvencerse del ~carácter foliáceo ele los óvulos, y tenían y tieú,en 
todl::tivía hoy mucihos botánicos la opinión de que los óvulos en ta1 
caso no sean efectiV'amente órganos foliác;eos, sino que represen­
ten órgan~ axil~-; 

También ~et1l ~tales casos a veces una for;mación teratológica nos 
llermitel emitir un juicio ~acerca del '\"er{]ladero carácter de los óvu­
los. Ohsérvasel pues en casos :mros, en flores de especies ele Prímu­
la y oh·as, en el interior del ovario una anomalía en el sentido de 
desarroJlarse hojirt:as, en lugar ele óvulos (Fig. 4), C':t"lO que natn-
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ralmentoe no d~ja dudas a la inter¡n~eta.eión de 1a na,turale!Z(t mor­
iológie¡a de éstos. 

1\'Iás difícil re.sulta l<a solución de~ proMema, en el casó de 
ovarios con un solo óvulo de :posición •0entrat Así eociste por .ej·em­
plo, como es sabido, en las Compuestas un solo óvulo, y se creía 
durant.e mucJw tiempo que el óvulo en ~as plantas rep.resent,e: el 
vértice del eje floral mismo, :que se forme por la transfoJ'lllación 
del cono veg·ebativo del eje. Por los estudios de Cramer sabemos hoy 
que lÍIO es ru;í; pues sucede en (llasos telratoilógicos que el eje :flo­
ral sigue creéendo al lado del óvulo y hasta produciendo nuevas 
hojas, de modo que es ·ervident.e que :trumbién el óvulo dehe ser un 
úrg¡a.no l·ateral y anex-o 1:1[ eje, por lo :tanto una hoja que sólo se­
e{!nda:riamen'l:e ha ocupado un:a :posi0ión c•ent;ral o mejor termi--: 
q¡:al, pero qu€1 no repnes:enta el eje mis.mo tmnsfzyr:mado. Oon ma-. 
yor cla•r>idad todalvía podí:a DeconJocerse ·este ca;rácter morfológico del 
ówlo, cuando podía ohserva·rse •en. ciertos casos teratológicos ( t.am­
bién estudiados ·en Gompuestlas) una transfol'lnac.ión directa del 
óvulo en una hoja., en cuyo lado córvca;vo (•cara interna) se levan­
tó el nuc:elo. Uegó CrameT a hase de tales observa.cione'S' a la con­
clusión muy importante de que solamente los tegumentos y €11 fu­
nícuJo del ÓVulo correE¡poo,dJen a una hoj!a<, mientras que el nue,eh> 
debe: considerarse como una emergene]a d!C .esta hoja. 

El citado :autQr resume las ideas que a raíz de todas sus in­
vestigaciones y. oibSJelnY.a<Biones ha gailliado, •en ~as siguientes pala­
bras que d-el text,o · orig>itJJal, ·escr.ilto en ·wlemán~ traducimo:s: "·El 
0vulo o es una íhoja metamorfoseada, o 1a <parte metamorfoseada 
de. unJa¡ hoja. T:o:mo por una. ihoja :entera ~1 óvulo de las Primulá­
ceas y él de la gl"an íamili'a de las Cornpuestas, y supongo que será 
posilhle llegar al mi·smo I"esuilitooo . por un ·eflótudio más exa:eto en 
c.tras plantas, especialmente en todas aquéllas que püseen un óvu­
lo .aparentemente terminal, como por ejemplo Taxtts, Urtica, tal 
vez ttamhién l:as D•ipsacáceas. El nuce¡o es •en, eSJte easo una fzyr­
mación nueva sobre la íhoja oiVU:liar, el funrcUJlo corresponde a la 
base, lüts te;,ooum:t:Jntos a la parte superior de esta hoja, la cual UDJa 

o dos veces doblada, en forma de cúpula o capota, está colocada 
por ooeima del nuCJelo del óvulo. 

''Considero en cmnbio como meras partes de una hoja -
:í'o1íolos ü emergencias de la superficie de la hoja - todos aque­
]Jos óvulos que suelltos ·o en nÚimelro de varios nacen en el borde o 
s.vhre la superficie de hojas e~elJal'~es, como en 1as Cicadáceas, 
Abietíneas, LiliáceO!S, U¡¡nbelíferas, Resed'áceas, Crucíferas, Legu­
minosas, etc. También en este ·caso es el nucelo una formación 
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:p.ueva sobre el Wbuio respectivo, correSipondiendo el funíeulo a la 
base de ~~a hoja, los tegumentos a su iparte superior. 

'' Sólo en las po0as planúas hasta: alhora conocidas con óvulos 
aela;mid¡eos (q-ue {~a,rooen del tegumen¡tos) - alg:U¡ll!as IA.marilidáceas 
y las Balamoforáceas - el nueelo, o sea el óvulo en su totalidad, 
~orresponde al lóbulo entero de :b1 hoja car.pe11ar.'' 
. Lo más ~oo~ncia~l qne r~esmta de loo investig¡aciones de Cmmer, 
es por lo tanto el hecho de que el óvulo posee carácter foliáceo, 
y que su nucelo es una excrecencia lateral de una hoja que es­
tá rep,resentadJa; 'POI' el fu:nícu1o y los telg1lln.,entos. 

Ei estudio de la historia de la evolución de las Liliáceas, Com­
puestas, P1'imu:looeas y de otras tp~ant1as más, nos ensreña €tfectiv.a­
mente · que d nucelo no 'es de mwoora !alguna una prolongación del 
funírcnlo, sino que 'S.el 'Produc:e LaJtell'lalmente, del punto donde el 
:fun~culo ,pa'sa ;a los tegUJmJentos. 

Si por eso se ;pued:e tomar por seguro, que el óvulo en; ,mu­
chos casos debe interp:vetar:se como una hoja, ·en otros como un 
folíolo, qoodan toda;ví.a \algunos casos •en que ni en ·uno ni en otro 
sentido puede considerarse, pero sí comG un. órgano ane,xü a un!a 
hoja. 

Sea citado ~ ej,empJ.o de las Orqttídea.s. En ellas naeen }QS 

óvulos en gran núme1ro sobre listtones de lo.s <l!arpelos, de células 
epidé~micas que cw'hren la sUiperficie de estos listones. V:asos de 
nooducción no llegan :a los óvulos los mm:les por consiguiente deben 
&er consid1eradas como formadone's anáJlogas a tricomas. 

E'Sita antalogía se pl'lesent¡a; con ervidoencia -especial en aqueUas 
Orquídeas €n ¡que en el interior del o;vario se forman efectiva­
mente pelGs verdaderos, como por ejemplo en Laelia Perrinii y en 
Coelogyne plantagine.a, que en su ovario unilooular llevan sobl'le 
los ,carpeilos S!e1is lisltones, ·de loo cUJa:Les ftres pToducen pelos, lo~ 

ot·ros tres en cambio óvulos. No p:u!ede haber duda de que .estos 
óvulos son órganos tricomffiticos metamorfoseados. 

E'll otro c.aso iiDiás deibe suponerse idéntico ori,gern de los óvu~ 
los. Nos r.elferimos a la p'equeñ!a insootí!Vora genlelralmente conocida, 
la Drosera. En ésta se ha 'Observado ocasiomvlmente en easos terato­
lógicos, que no so cierran los 0arp·elos .para formar un ovario de 
forma normal, y qwe >eStos carpelos abi:ertos en su sulJ}erficie inte­
Jior llt~vi:ill pelito;, glandnlares de la misma estructura que caraet~ 
riza las g{lándrulas q:ue cubren lJa superficie de las hojas d'€1 follaje. 
A veces varios de los pelitos se encuenh·an reunidos en grupos 
y soldiaAdos, forma111do cuer1pos más o iiD:~mos .¡;niCor!Vados que po­
se:en la fmmt•a' de óvulos campilótro.pos, como son característico~ 

de 1?. Droser'Cl. 
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Toda la cuestión de la naturaleza rrnorrológi0a d:el óvulo, no 
l)bstante de eneollitrarse resuelto tlal vez 1el .probl'€ttlla en a1gll.n();S 
casos, como •aerubamos de exponer, no deja por eso de setr problema 
eti mu<fuos otroo casos, y se comp1~e esto, si se toma en ·c-oon­
ta que en rel óvulo . tenemos un órgnno cuya metam6rfüsis puede 
Ha.<m.arse fundamental, y oo que :mucllas veces es SU!Ill.a!mente difícil 
averiguar con seguridad, ~uM será ,eJ. V'aJlor morfológico de sus di­
ferentes rpa,rtes, como del nucelo, del :funículo y de los tegumentos. 
Otra diñéultad se día por la posición :muy varia4a que ocupan los 
óv:ulos en el ovario. · · 

La antigua opinión, según }a. 'cual el óvulo representara una 
yema, cuyo eje :fuera el nucelo, y los tegumentos serran las hojas de 
la yema, esta idea puede tomarse por errónea, también en los casos 
de un óvulo único, de posición central. Debemos oonsiderarlo más 
bien en todo caso como .una hoja, o com.o la parte de una hoja. 

A 1Jarl interprelta'Ción deil óvulo terminal se ha opuesto que no 
J§e conoce una posición rtermiooil de una !hoja 'en •ningún cono v~e­
tatirvo de u~ tallo. Gontradiee empero 1a tal Qpinión el h.ecllo no dis­
entido d€1 que a v.eoos un eStambre de 1cuyo c.a:rácler dfl "hoja" no 
pUJad:e ha:ber la memor duda, puede !ll'aiCer lberminalmente. En las 
Euforbiáceas, en Casttarina y en Najas, por ejemplo, observamos flo-. 
res mascuJ.inas con un único estaJIDb~e, qUJe posee posidón termi­
nal. Si es primitiva esta posición ter:miool, o si tal vez secundi. 
riamente resulta de una "translocac.ión11 s{)bre el eje, hasta ahora 
no consta con seguridad, si bien nos parece más probable que sea 
secundaria; pues creemos que haiblan en :favor de esta opinón .l'()s 
casos abser:ya,dos por c;amer que mencionamos arriba, de la tera­
tología en ~lores de üom!l:mestas. 

COJll!) st'Jgllro tenemos 'que aceptar que ·el nucelo y el :funículo 
>t.'On los tegu;mentos poseen un carooter diferente, y que es errÓ­
Ul'a la opinión •anltigtta de que el n,uc;elo sea 1a continuación di­
¡:oota del fUJnÍ~ulo, la 1parte superior de este Ó1~ano ; más bien re­
presenta 'el :funliéUilo con los teg'UIID<ellltos indudablemente u111a hoja 
modi:ficruda o la pa:rte de tal, el nueelo en cambio una formación 
1meva de <t.sta ihoja, e,n cuya superficie nace en forma de una ermei·­
genda. 

~os •Pru~ba e!:lto la lli~tDrÜ de la .e\ olueión ,Jcl óvulo nor­
mal, oomo fué ·estudiada oopecirumente por :el. ilustre botánico dil"­
nés EUJgenio Warming (*1841), y por el maestro de la botánica 
m;ieroocópiea, Eduardo Strasburger (1844-1916). Hicieron constan­
cia •aanibos sabios del heciho de que el 'Principio de la formación de 
un óvulo se efectúa por rp.rooesos de división 100 células situadas d~ 
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,. I-Dos easos de «Ciaran­
tía» en flores de Trébol (Tri­
polimu repens). 

:n A, el pistilo se ha des­
rollado en forma de una 
.ja, las dos, pequeñas pro­
nencías sobre el borde··de 
ta hoja representan dos 
•ulos rudimentarios. 
En· B, dos de los sépalo's 
el pistilo están transfor­
ldos en hojas. 
:Copia según CRAMER :Y 
A.SPARY.)l 

Carpelo de C;>cas revoluta 

Fig 2 -Dos casos de •Ciorantía> en flores de una especie de •Es· 
· · puela de caballero>. (Delphinium caschmirianum). 

En A. los carpelos presentan carácter de .hojas verd¡;s; en !3, 
los pétalos se encuentran transformados en ho¡as de fo11a¡e, :Y los 
carpelos muestran un desarrollo anormai.-(Segtín KERNER.) 

Fig. 4.-Casos de «Ciorantía» ene! interiordel ovario de Primulajaponica. 

En A, la placental:Y los óvulos están normalmente desarrollados; 
el estilo :Y el estigma son degenerados. -- En B, C y D, se presentan 
diferentes formas de metamórfosi¡¡ y de los r.vulos sobn~ la columela 
en hojas. - (Según KERNER.) 
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bajo de las dos capas suvorfi.eial>es del callpelo, el deTml(Ltógeno y la 
capa subepid~rmriea, formándose por divisiones tangeneiales un 
grupo de células, por el :cual se evagin'<l!n ]as dos citadas capas, 
devámdose en forma de una pequeña promiDJenda, la: así llaanada 
"tuberosidad OV'lllar primitiva", que signifi.~a ·e1l principio del óvu­
lo én ·evolución. En eme montoooito de •células se :fo.rma el nueJC'lo 
por divisiones tangenciales d-e las células sulbepidérmicas (más 
tar.d~:~ también de las célula.s dermatógenas), repDesetllt.ado el nuce 
lo ipor Jo tanto evidentemente una formatCión nueva y secundaria 
so.bre la hoja carpelar. Debajo de esta emergencia, en las células 
primitivas del c·arpelo, se desarrolla por divisiones ulteriores la 
cáJla:z.a y eJ. funíeulo, 1mien.tras que los tegumiElntos nacen dJel der­
matógeno (en algunas plantas al mismo tiempo de la capa sub­
epidérmica), como se vé, lo mismo que el funículo, de células pri­
mitivas étel .c.arpdo. 

Ha sido confirmada del todo, como ~ evidente1, la opinión de 
Cramer arriba citada sobre la naturaleza del óvulo, por los resul­
tados de los e:studios de Warm:ing y iStl'asburg.er. 

·wa.Tmin:g que ;runtes de ocuparse de los óvulos había >estudiado 
d~tenidtamente la !historia de la evol!Ueión de 'La1'! anteras y del polen 
en ellas, iha podido constatar lUla analogía sorprende11:te que existe 
en 1a. m:an1;era de desarrollarse los dos ".esporangios" y sus pro­
duetos, los micró- y macrósporos, o sean los gránu~os de polen y el 
saco cmbrioll'ario, y no dej,aremos de citar en algunas palabras las 
conclusiones tan interesantes a que ha lleg·ado el eximio investiga­
dor por sus estudios comparativos. 

Los dos •esporangios, los sacos ·polén:Leos de la antera y -e;l óvu­
lo, empiezan a formarse como "1tuberosiétades" sob1~e sus esporófi­
les respeetivos; en ambas tThberC~Sid:a(h::s la capa subepidérmica re­
presenta la zona, de la cual se fm,nnn los esporangios, y en am'bas 
se inicia esta formación por divisiones tangencial'EIS de :!Jas célula·s 
respectivas. Estas divisiones dan origen a ·células-hijas >exteriores 
e interiOI'€1s. En la anter:a, las células exterior.es son las que forman 
la ¡paTied !Cle la misma, mientras que las interiores, cuyo ·volumen 
aumenta eonsiderablemente, representan las células,'madres de los 
gránulos de polen (los mierospomngios) . En la tuberosidad ovular 
:>e dcdúa, comü acabamo;,; üe e.:.ponerJo, w: proce,so dl sus ra:-: 
~·os esenci!íll<Js ,análog·o o idéntico: por división tangencial de la 
capa subepidé:r:L'l'l:iea nacen. dos filas de: células~hij>as; las exterioTes 
ú:riginan las partes ~exteriwes del macrosporangio (del nucelo), co­
uespondiendo por lo tanto 'a ol1a .pa:recl (lf}] microsporangio (de la 
antell'a), mientras que de 1as intt'riore:s una se agranda mucho, 
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tran&formándose en el saco embrionari(), el cual por consiguiente 
representa una eélu~a •anáJ:oga a un1a célula-madre de polen. 

L·a única diferencia esenci•a¡ que existiriía entre los dos espo­

Iangios (ipi!:'escindiendo del d,i::fe·rente número de las células espo­
rógenas), sería l:a presenlcia dteJ una envoltura: en el mJa;Crosporan­
gío (.los tegumentos), órgano que falta al 1rilicrosporangio, 

, No dejaremos de 1llenciona:r al final de nuestras exposicioueJS, 
el juicio ¡absolut•ai!nent·e contraDÍ:o a tod:a interpre·tación "filogenlé­
tica" del ca:ráct!eir de los óvulos, a ba,se de observaciones de fenó­
menos 1teratoJógicos, como fué pronunciado ·por el ·excel•en:tt' orga­
nógrafo Carlos Goeibel :(*1855), el "padre de la morfología experi­
mental'' de las plantas. P1ara Goehel, una anomalía teratológica 
siempre es <Una deformación d,el todo patológica, de la •cual no se 
puede sacar conchmión alguna, ni, ante todo, se puede interpretar 
nunea como fen{):rmmo rde •ata•vismo. 

HANS SECKT 
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